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ACLAR.A.CION IMPORTANTE. 

El artículo que comienza en la página 63 y que aparece ori
ginal de "El Diario del Hogar," pertenece al "Siglo XIX" de fe. 
cha 7 de Agosto de 1889, y debía estar por consiguiente colocado 
en la pág. 35, antes del segundo artículo de «La Voz de México.» 
Conste. 

INFORME 
DEL 

Gral. de División Mariano Escobado 
DIRIJIDO AL 

PRESllc>ENTE QE b-A- REPUi~IG~ 
CON FECHA 8 DE JULIO DE 1887 

RBPUBLICA MEXICANA.-General de Diviswn retirado-Señor 
Presidente: Lt•s acontecimientos pasados hace v11inte años en 
Querétaro ha venido á removerlos en la actualidad la apari
ción de un folleto escrito en francés y publicado en Roma por 
el Sr. Víctor Darán, y cuya publicación tiene por título "El 
General Miguel Miramón." En ella, entre otros episodios de 
nuestras guerras intestinas, se narran las operaciones emprendi
das sobre la plaza de Querétaro (IOl' el ejército republicano. Es· 
tando la narración á que me cont.raigo escrita bajo un color en
teramenta inexacto, y sobre todo en lo que se refiere al motivo 
que originó aquella misma operación, dió lugar á que el coronel 
imperialista Miguel López publicara en uno de los diarios de 
de esta capital una carta, en la cual me pedía que con toda sin
ceridad expresara la verdad histórica relativa á aquellos sncesos. 

La prensa reaccionaria de México toma del libro menciona
do lo que más puede afectar la historia de nuestra lucha contra 
t-1 llamado Imperio. Se esfuerza con una obstinación vehemen
te y del todo extraña hoy, á que divulgue la parte secreta de 
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aquel desenlace y que se relaciona con la impuesta traición de 
López y lK tome. de la iJlaz11. de Querétaro, pretendiendo que 
á efecto de la intervención, directa que este jefe imperialista to
mare. en ello, traicionando á su Soberano y vendiendo á peso de 
oro su consigna, la plaza cayera en poder del ejército mexicano. 

Consideraciones personales posteriores á aquella ocupación, 
y las cuales voy á revelar, han hecho que guarde un profundo 
silencio sobre aquello;; acontecimientos. Al ofrecer entonces ca
llar, sabía perfeotame11te que con mi conducta no sufriría el 
prestigio y lustre de la patria; ni tampoco el honor del ejército 
que estuvo á mis órdenes en aquella gloriosa época, ni mucho 
menos la causa por la que combatiera. La cuestión se reducía 
únicamente á dos personalidades; la mía, que yo conscientemen
te juzgara de poca importancia, despu6s de despojarme de la al
ta investidura militar, á que me habían llevado las circunstan
cias especiales del país, d8i!pu~ de realizado el triunfo de la Re
pública sobre sus más encarnizados enemigos, y la del coronel 
imperialista Miguel López, intermediario, en efecto, entre el 
archiduque y yo, en la conferencia tenida para la solución en 
que se interesaba el povenir de México, el prestigio de un prín
cipe extranjero, y mi particular honor como soldado y como 
mexicimo, único título de cuya adquisición me siento orgulloso. 

Pienso hoy que estuve engafiado respecto de mi persona, 
porque la calumnia, la envidia ó el rencor de la facción vencida 
10 eneaña.n contra mí, no obstante ocultar mi humilde nombre 
en un debido y conveniente aislamiento. 

Duro es para mí tener 11ue recurrir al pasado para dar satis• 
facoi6n á la curiosidad de muchos, y tal vez á la mala fé de al-

gunos. 
Descorro á mi pesar el velo que oculta sucesos de importan-

cia desconocidos del país, y que por lo mismo han sido mal 
juzgados. Tal vez sirvan mis revelaciones para pooer oon ellas 
un infranqueable valladar á lo desverguenza y osadía de los 
que temendo por qué callar, pretenden mancillar mi honor, sin 
comprender que al iniciarlo tieneu que sufrir 6 la desilusión 
más completa, ó el desengaño por una concepción antipatriótica 

y bastarda. 
Por espacio de veinte años se me ha puesto como blanco á la 

calumnia; las épocas se han sucedido en que mi nombre ha sido 
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insnltad_o y puesta en duda la parte que por derecho, y solo co
mo me~1cano me corresponde, en el triunfo de la patria. 
d Multitud de extranjeros de todas nacionalidades, presintien-
? que al~o ?culto tenia el funesto fin de Maximiliano, han ve

mdo con ms1stencia á inquirir de mí la verdad y ha3ta ahora 
nada h?bía _dejado traslucir del ofrecimiento hecho por un solªª!º victonoso á un príncipe sentenciado á muerte. 

ero hoy, que uno de mis compafieros de armes asienta he- • 
chos que en su calidad de jefe subalterno no le era posible cono. 
ce~;. hoy que se tolera la expresi6n de la duda en la cuestion 
militar de Querétaro, adornándola con inj uria::1 y versiones des
honrosas; hoy ~~e se me obliga á revelar la conferencia tenida 
con L6pez, comisionado en jefe del Archiduque lo h11.go no 
ceder al e d l •, . ' para . . ncono e os per10d1cos reaccionarios ni al de los in-
qms1dor~ de un _hecho que prPSumen será vergonzoso al parti
do repubhcano, smo para E'a.l,i'lfacción mía depositando e 
creto con d'l '6 ' se se-' . pre I ecc1 n, en ¡.,uder del Supremo Gobierno de la. 
República, á fin de que se conserve en los arcliivos de la Nac'ó 
este documento histórico que pueda robustecer la ~é de ti n 
'd 1 lí · •' nues ros 
I _ea~ po tlcos, cuand? algun día, en las severas páginas de la 
h1stor1a de nuestra patria, quede consignada con toda . . 1' d d l · 1mparc1a-
1 a a gigantesca lucha que sostuvo México contra la Francia • 

contra el Impe_rio que ella importara con sus bayonetas, y con~ • 
tra los desg~amad_os que olvidaran sus deberes para servir ri
mero ~e ~Uia.s al mvesor y despues de elemento espario par~ el 
sostemmiento de una intrusa monarquía. 

El coronel imperialista Miguel Lopez aunque infide te 
con la t · · t · · ' n para . . pa r1~, m raimonó al Archiduque Maximiliano de Aus-
tria, m ~end1ó por dinero su puesto de combat.e. 

LI\S Qircunstancias porque atravesaba nuostra pat . d d 
1862 á 186'.7, vinieron á colocarme en la elevada po:;:ión es d: 
general en Jefe del cuerpo de ejército del Norte y d é . ¡ · , espu s, sm 
querer o, sm pretenderlo,_ y todavía más, renunciándolo, como 
como general ~n Jefe del EJérc1to de Oper1:Lciones sohre Queréta
ro. En esa t·ap1tal, como es sabido, se encontraban los principales 
ele1:11entos de guerra del llamado Imperio mexicano con 1 
m~Jores g~~erales y jefes imperialistas, valerosos y de conoc~ 
m10ntos m1htares. Allí estaban Miramóu Márquez M ·r ,.,as-
t'll M d ' ' eJ a, v 
1 o, en ez, Arellano y otros más de conocido prestigio. 
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Entramos en lucha con ellos. Por alguna vez, y aisladamen
te, les fué propicia la victoria; pero de efímeros resultados, por· 
qne en seguida aquella se tornaba en desastre, forzados á volver 
á sus parapetos con menos moral de la que les alentara para 
llevar á. cabo sus impetuosas salidas y caer sobre un puesto de 
la línea de sitio. 

Siempre á los triunfos de los imperialistas, arranca.dos á de
terminadas tropas de las que sitiaQan á Querétaro, ven~~ en se
guida la derrota; de tal suerte, que de~pués de la opera.c1on oten
siva. contra los sitiadores el 27 de Abril de 1867 sobre la~ colmas 
del Cimatario, en que fueron á la vez vencedores y vencidos ~os 
soldados del Archiduque, sus posteriores ataques y empenos 
fueron más flojos y sin ningun éxito, porque aquellas tropas ya 
no usistían al fuego del adversario. 

La suerte de los sitiados estaba ya definida; no tenían más 
recurso que rendirae á discreeióu 6 resolverse á. recha~ar un 
asalto, sin ninguna probabilidad de lograrlo, que _yo h~b1a que
rido y deseaba evitará. todo trance; porque era m1 sentir que no 
debía exponer á la población al rigor y á las desastrosas conse
cuenci11s de una ocupación llevada á cabo á fuego Y sangre, Y 
con los excesos coosigu irntes d~ noa tropa victoriosa y ávida de 
venganzas. 

El ejército del r1ríocipe alemán encerrado en Querétar~, care-
í de víveres· las municioues de guerra eran de mal1t calidad, y 

e a ' h '6 lo más lamentable para él, ya no tenían sus tropas esa co es1 n 
-que da la moral y la disciplina militares. 

Despues del 27 de Abril ya mencionado, todas las noches que 
prece<iieron á la toma de la plaza, ~andas de desertores de la 
-0lase de tropa, y algunos jefes y oficiale:i, se present~ban á n~es
tras obras de aproche solicitando antes que clemencia y co~s1de
racióu, alimento para restablecer sus decaídas fuerzas v1tal~s. 
Por estos infelices, por las solicitudes que los soldados extranJe
ros enganchados eo aquellas fuerzas me en via~an, pidiendo ga· 
rantías y ofreciendo los puestos que guarnec1an, los cuales en 
vardad no eran de gran importancia, y por las n0ticias de los 
agentes que tenía en la plaza, conocía perfectamente el estado de 
desmoralización y anarquía en que se encontraban los defensores 
de la monarquía en Querétaro. 

Si antes de qne hubiera l'lalido ~fárquez rle aquella plaza 
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para México, ya había surgido la división y recelosa condncta. 
entre los priucipales jefes imperialistas, despues que practicó su 
movimiento con la caballería del Archiduque, la unidad de 
mando quedó proscrita. entre los sitiados. Precursora del desas. 
tre esta falta á los preceotos más importantes de la ciencia de la 
guerra, vinieron á acibarar aquella situación la miseria, la exte
nuación de las tropas por tantas fatigas, el de!)aliento consiguien
te despues que sus valerosos esfuerzos no tenían más resultados 
que sangrientos reveses, y sobre todo, como lo he expresado, la 
ninguna buena inteligencia que había ya entre los jefes que 
mannaban puestos, con los generales, comandantes de brigadas 
6 divisiones y la poca confianza que éstos tenían en la energía 
del Archiduque, y éste para con aquellos. 

Todo me indicaba, y con justicia, el próximo y violento fin 
de aquella situación tan tirante. Ella me .llacía poner en cons
tante actividad, redoblando más y más la vigilancia en la línea 
de sitio para hacer de todo punto imposible la comunicación con 
los sitiados por la parte de afuera y viceversa. 

Estas disposiciones tenían el doble objeto de aislarlos comple
tamente para hacer más violenta su condición, y también para 
que no recibieran noticias de la derrota de Márquez, porque 
presumía, y con fundamento, que al verse sin esperanza del im
portante auxilio que aquel debía proporcionarles, auxilio con 
tantas angustias y con tanto anhelo esperado, la desesperación 
que causara este desastre les hubiera sugerido la firme resolución 
de hacer un esfuerzo para romper el sitio, lo que me habría con
trariudo en extremo, porque entonces no tenían las tropas de mi 
mando la dotP.ción de municiones de infantería en cartuchera., 
para sostener media hora de fuego, y la artillería no contaba en 
sus cofres más que seis ó siete tiros por pieza. 

El violento estado en que me hallaba, sobre todo en los úl
timos dfas <l€1 sitio, por la falta de municiones, varió despues de 
derrotado Márquez en San Lorenzo por el Cuerpo de Ejército de 
Oriente, á cuya acción de guerra concurrieron activamente los 
cinco mil caballos que á las órdenes del general Amado Guada
rrama desprendí en observación de los movimientos de Már
quez. Esta Cllballería regresó á su campamento de Querétaro 
hasta despues que se abrigaron en la capital de la República los 
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restos de las tropas imperialistas que pudieron salvarse de aque

lla derrota. 
"Además el teniente coronel Agustín Lozano, á quien había 

enviado con misión especial cerca del General Día.z, en Jefe del 
Ejército de Oriente, ya . mencionado, volvía al . cuartel g_enera1 

del ejército de operaciones, conduciendo d :>smentas caJaS de 
municiones de infantería, que aquel General remitía, y las cua
les fueron distribuidas inmediatamente. 

''Con la plena confianza en el valor de las tropas que eran A 
mis órdenes acechaba con ansiedad la salida del enemigo, de 
,que ya tenía conocimiento se preparaba á emprender, para resol
-ver en una batalla campal, la suerte de los dos ejércitos, el re

publicano y el imperialista. . , 
"Tenía seguridad en el resultado; porque en época anterior a 

las operaciones sobre Querétaro, y cuando los imperialistas esta
ban en toda eu moral y altivez, habían sido batidos siempre por 
los soldados que inmediatamente eran á mis órdenes, con menos 
efectivo y con menos elementos de guerra que los otros, en com
bates de importancia, que determinaron la condici6n eu que se 
encontraba en la plaza el archiduque Maximiliano. 

''Despues del 12 de Mayo, en que llegaron al parque general 
l11s municiones de que he hecho mérito, sólo dos empeños de 
consideración hubo entre los sitiados y sitiadores, pero de conse
cuencias desastrosas para los primeros. 

"El día 14 recorría yo la línea de sitio. A las siete de la noche 
un ayudante del coronel Julio M. Cervantes vino á comunicarme 
de órden de su jefe, que un individuo procedente de la plaza, Y 
que se encontraba en el puesto repu?lic~no, deseaba hablar con
migo: en el acto me dirigí al punto md1cado en donde me pre. 
sentó el córonel Cervantes al coronel imperialista Miguel López 
jefe del Regimiento de la Emperatriz. E~te me manifestó que 
había. salido de la plaza. con una. comisión secreta que debía 
llenar cerca de mí, si yo lo permitía.. Al principio creí que ei ci~
do López era uno de tantos desertores que abandonaban la ciu• 
dad para. salvarse, y que su misión secreta no era más qu~ ~n 
ardid de que se valía para hacer más interesantes la<J not1c1as 
que tal vez iba á comunicarme del estado en que se encontraban 
los sitiados: sin embargo, accedí á hablar reservadam~nte ~on el 
coronel imperialista Miguel L6pez, apariá.ndome á d1stanc1a del 
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coronel Cervantes y los ayudantes de mi Estado Mayor que me 
acompañaban. Entonces brevemente L6pez me comunicó que el 
Emperador le había encargado de la comisión de procurar una 
conferencia conmigo, y que al copcedérsela me significara de 
su (>11,rte que, deseapdo ya ewitar á todo trance que se continuara 
por su causa derramando la sangre mexicana, pretendía aban .. 
donar la plaza, para lo cual pedía únicamente se le permitiera 
salir con las personas de su servicio y custodiado por uQ escl.Ul,· 
dron del Regimiento de la Emperatriz hasta Túxpam 6 V1¡ira
cruz, en cuyos puertos debía esperarle un buque que lo llevaría 4 
Europa, asegurándome que en México al emprender su marcha 
á Querétaro, había depositado en poder de su primer ministro 
su abdicación. 

"Par¡¡. satisfacción suya, y para que estuviera yo en la inteli
gencia de que sus proposiciones eran de enter"' buena fé, me ma• 
nifest6 el coronel L6pez que su soberano comprometía para en
tónces y para siempre su palabra de honor de que al salir de• 
país no volvería á pisar el territorio mexicano; dándome, además, 
en garantía. de su propósito, cuantas seguridades se le pidieran, 
estando decidido á obsequiarlas. 

"Mi contestacióu á López fué precisa y decisiva, concretándo
me á manifestarle que pusiera en conocimiento del Archiduque 
que las órdenes que tenía del Supremo Gobierno Mexicano eran 
terminantes, para no aceptar otro arreglo que no fuera la ren• 
dición de la plaza sin condiciones. En seguida, el coronel L6pez 
manife~t6 que su Emperador había previsto de antemano la re
solución á sus anteriores proposiciones. Siguiendo el curso de la 
conferencia establecida, me expresó de parte de su soberano, 
que eran bien conocidos por mí los jefes militares que estaban á 
su lado, por su prestigio, valor y pericia; é igualmente la buena 
organización y disciplina de las tropas que defendían la plaza, 
con las cuales podía á. cualquiera hora Í01'Z8,r el sitio y prolongar 
los horrores de la guerra por mucho tiempo; que en verdad esto 
era sumamente grave y un irreparable mal para México, y al 
cual no quería exponerlo, siendo esta la razón porque deseaba 
salir del país. 

"Juzgando yo demasiado altivas las frasee últimas vertidas 
por el coronel imperialista López, á nombre de su soberano, le 
contesté que nada de lo que me refería era desconocido para mí 

·\ í) 
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pero qne tenía exacto conocimient.o del estado en q_ue se encon
traban los defensores de Q,uerétaro; 'lue estaba enterado de los
prepan,tivos que hacían en la. plaza para efectuar una vigorose: 
salida, en la qne estaba ba'6da. su salvación; que esas columnas 
formadas ya, esperaban solamente el momento en que se les die
ra 111. orden de pasar lAs trincheras y chocar con los repuhlicanos~ 
que esto era para mí sumamente satisfactorio, de tal suerte, que 
para facilitarles su movimiento tenia pensado dejarles paso abier· 
to en cualquiera punto de la. línea de circunvalación por donde
se presentaran; bien entondido que despues que hubieran salido 
todos, caería sobre ellos con los doce mil caballos del ejército, 
victoriosos una. parte en San Jacinto, y la. otra en San Loreow, 
y cuya formidable caballería. dejaría el campo convertido en un 
lago de sangre imperi~lista. El comisionado del Archiduque vol
vió á rennudar la conferencia que yo ya creía terminada, dicién
dome que el Emperador le h&.bía. dado instrucciones para dejar 
terminado el asunto que se le babia encomendado, de todas ma· 
nerns, en caso de encontrar resistencia obstinada por mi parte. 
En seguida me n;veló de parte de su Emperador que ya no po· 
día ni quería continuar más la defensa de la plaza, cuyos esfuer• 

. zos los conceptuaba enteramente inútiles; que en efecto, estaban 
formadas las columnas que debían forzar la línea de sitio; que 
deseaba detener esa imprudente operación, pero que no tenia, 
seguridad de que se obsequiaran sus órdenes por los jefes que 
obstinados en llevada á cabo ya no obedecían á nadie, que no 
obstante lo expuesto, se iba aventurar á dar las órdenes para que
se suspendiera la sAliila; obedecieran 6 no, me comunicaba que 
á las tres de la mañana dispondría que 1»!'1 fuerzas que rlefendfan 
el panteón de li~ Cruz se reconcentraran tll el con\·ento del mis
mo; que hicierA. yo un esfuerzo cualquiera para 11.poderarme de 
ese punto en donde se:m1, entreg11ría prisionero sin condición. ' 

"Era preciso dudar del que se llamaba agente del A rchicluqne. 
No poclían entrar f'n mi ánimo semeja11tei- prc-po!'icinnes del r,rín. 
c1pe despues de sus enérgicas y varoniles deterruinacionés de 
Orizaba, pocos meses antes. · 

"Así con toda fr11.nqueza lo expresé al menc:ajero del Archidu-
que, quien inmt>dialame11te me manifestó que debía des•char tn 
da. sospecha hácia su persona y su cometido; que no hacia más 
que cumplir estrictamente las órdenes del Emperador, por 
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quien no evitaría sacrificio, eHperando que mis deterrninacion88 
1 o salvarian de la situación en que se encontraba. 

L6pez se retiró á la plaza, llevando la noticia al Archiduque 
de que á las tres de la mañana se ocuparía la Cruz, hubiera 6 no 

resistencia. 
Tomé desde luego á mi caigo la. responsabilidad de los acon-

tecimientos que ihan á c:urgir. Con toda. oportunidad envi6 ór
den á los jefes de I ín 1·as y puntos, que estuvieron listos para em• 

prPnrler unR onernción sobre la plaza. 
En el momento pasé á ver al General Francisco M. Vélez, y 

le comuniqué á él ónicamente la conferencia tenida con el co
misionado del Archiduque en lo concerniente á la. comisión que 

debía desempeñar. 
Le dí á con9cer mi resolución de aprovecharme inmediata-

mente de la debilidad y aturdimiento en que se hallaba el Prín
cipe alemán para llevar á cabo la operación propuesta por él de 
ocupar 111. Cruz. En esta virtud desde luego puse á las órdenes 
del General Vélez á los batallones "Supremos Poderes," manda
do ~or el General Pe¿ro Yepez, y el de "Nuevo Leór.;" cuyo jefe 
accidental era el temente coronel Cárlos Marga.in, por eslar he
rido su_ c_oronel Miguel Palacios, debiendo ac0mpañarle el gene
ral Fehmano Chavarría, mi ayudante teniente coroulll Agustín 
Lozano co~ dos ayudantes más de mi Estado Mayor, para que 
me comumcaran todo incidente que fuer>\ preciso que yo col'.!o
ciera, y para que si se necesitaba la. cooperación de las fuerzas 
que gnarne~ían puestos inmediatos al del enemigo, que debía 
ocupar, puJ1era llevarlas con oportunidad el teniente coronel 

Lozano. 
Personalmente acompañé al General Vélez con su columna 

hasta lr. línea avanzada de sitio, indicándole detalladamente 10!! 
puntos por dou<le debía emprender la operaci{m que se le enco
menrlnba, esperando que 111. ejP.cutnrfa oon urrojo, apoderándose 
del couyeuto de la Cruz á la hora prefijada. Dí instrucciones al 
General Vélez para que si al tomar esta posesión del enemigo se 
e~contraba en ella al Archiduque Maxiruili1rno, lo hicina pri· 
s1onero de guerra, traláudolo con las consideraciones debidas. 
Advertí además, al mismo General, que era de temerse una. 
traición, y bajo tal influencia oebía normar su movimiento á fio 
de no caer en un lazo, tul vez bien premeditado. 



• 

-10-

Preparado para toda eventualidad, dí órden al coronel Julio 
'M, Cervantes para que cubriendo su Hnea: con el "Batallón de 
·-O~z1J.dores," estuviera listo para haéer el movimiento que ae le 
indi~& con los batallones 4?, 5? y 6? de su brigada. A los gene
rales Francisco Naranjo y Amado A. Guadarrama para Que la 
-caballería que es á sus órdenes, estuviera lista, brida en mano 
para moverse á primera 6rden. 

La. operación Si practicó á la hora prescrita por el General 
Francisco Vélez, á entera satisfacción mía; pero el parte de la 
·OQU~ión de la Cruz se hizo á mi juicio dilatar, é impaciente 
por no haberle 1ecibido, me adelante personalmente hacia la 
·Cruz, y al entrar al Panteón, recibí del teniente coronel Lozano 
-el parte de estar ocupado aquel punto enemigo. Mandé orden al 
general Vélez para que si creía conveniente, avanzara. hasta un 
punto más al centro de la ciudad; á los generales Naranjo y Gua• 
-dttnama para que con la caballería se movieran amenazando el 
-cerro Je las Campanas; al coronel Julio M. c~rva.ntes, nombra.-
do con anterioridad comandante militar del Estado, para que 
,con la columna avanzara por San Sebastián; amagando al cita
do cerro de las Campanas; al General Sóstenes Rocha para que 
-con su columna concurriera al punto donde fuera necesaria su 
,coopera.ción. 

La noticia de la toma de la Cruz por los ejércitos republicanos, 
,cundió entre los sitiados, causándoles un pánico horroroso;omi• 
to ciertos y determinados detalles que, aunque de importancia, 
no son del caso en esta exposición. 

Parte de aquellas tropas, quizá sin atenderá la voz de mando 
·de sus jefes y oficiales, se desbandaba presentándose en masas 
desordenadas, en la línea de sitio; el resto, en confusión, mezcla
das la. infantería y caballería con la artillería. y sus trenes, 88 

•dirigía en tropel hacia el Cerro de las Campanas, en donde 88 

-encontraban ya los generales Mejía y Castillo, y el Archiduque 
,que á pié se había salido de la Cruz al ser ocupada, según se me 
había comunica.do. 

Al amanecer el día 15, las fuerzas republicanas que guarne
-cían la.a alturas del Cimata.rio descendieron de la colina y asal
taron la Ca.sa Blanca, todavía defendida tenaimente por los im
perialistas. De igual suerte las que guarnecían los puntos frente 
.á ~a Alameda, Calleja, garita de México, Phaté y la extensa línea 
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de San Gregorio y San Sebastián. En seguida dispuse que en los 
puntos tomados permaneciera el ejército, sin que entrara en la 
plaza ningún cuerpo, porque así lo tenía. ordenado, con excep
ción de la columna mandada por el General Vélez que había 
avanzado hasta ocupar el convento de San Francisco, y la bri
gada que mandaba el coronel Julio M. Cervantes, que había reci
bido órden para que ocupara la plaza y se dedicará escluxiva
mente á dar garantías á las familias é intereses, evitando con 
todo afan hasta el más ligero des6rden, para lo cual se le auto
rizaba, en caso necesario, á qua empleara las medidas represivas 
que creyera convenientes . 

A las Sflis de la mafia.na quedó ocupada la línea interior de 
defensas de Querétaro, que momentos antes estaban guarneci
das por los imperialistas. 

El Archiduque Fernando Maximiliano de Hapsburgo entregó 
su espada, que en nombre de la República recibía el general en 
jefe del ejército de operaciones, y todos los generales,jefes, oficia• 
les y tropa que defendían á Querétaro, quedaron hechos prisio
neros de guerra y puestos á disposición del Supremo Gobierno 
para que dispusiera de su suerte. 

Preocupándome los acontecimientos del sitio de México aun-
' que el éxito no fuera de ninguna manera dudoso, desde el día 

siguiente de la ocupación de Querétaro empecé á dP.Sprender fuer
zas con dirección á la capital de la República para reforzar al 
General Díaz, en jefe del Ejército sitiador, de tal suerte que para 
el día 19 de Mayo habían marc:iado ya catorce mil soldados de 
las tres armas á las órdenes de los Generales Ramón Corona Ni-, 
colás Régules, Vicente Riva· Palacio, Francisco Vélez y Francisco 
Naranjo, con la birn equipada y mejor armada caballería del 
cuerpo de Ejército del Norte. 

El día 18 de Mayo recibí parte del jefe que custodíaba los pri
sioneros en la Cruz, que el Archiduque deseaba hablar conmigo, 
Impidiéndome salir fuera de mi tienda la enfermedad que sufría. 
mand~ mi coche para que- viniera en él · Maximiliano, y bajo la 
custodia de los coroneles Juan C. Doria y Ricardo Villanueva. 

Habló conmigo el Príncipe prisionero¡ me expresó el deseo que 
tenía de ir á San Luis Potosí, si se le permitía, y hablar 1tllí con 
el Sr. Presidente J uárez, á quien tenía secretos que revelar y que 
importaban mucho al porvenir del país. Yo le manifesté que no 

• 



I 

• 

1. '1 

-12-

tenía autorización para conceder ese permiso pero r
1

11e en obse
quio de él, telegrafiaría al Supremo G Jbierno pidiéndole instruc
ciones sobre el particular; que él por su parte podía dirigirse al 
Presidente de la República directamente, remitiéndome su men
saje al cuartel general parn que par este conducto fuera despa
chado. 

El :\.rchiduque se manifestó contrariado por la 9ontestación 
qull yo dina, pero luego con insinuante modo me manifestó que 
agradecería que el Sr. J uárez conociera su deseo. En seguida me 
prPguntó si le sería permitido al Coronel López que lo viera pa
ra hablar con él; yo le manifesté que n'J había para ello incon• 
veniente alguno, que tanto López como cualquiera otra persona 
podía verlo, previo avist> del cuartel general. 

Empezaba á comprender que el Coronel imperialista Miguel 
López no 'lle había engañado en la couferencia tenida conmigo, 
no obstante no haberse entregado prisionero el Archiduque en 
la Cruz, conforme lo había ofrecido. 

El día 24 se me presentó López pidiendo permiso p ira hablar 
conmigo reservadamente: convine en ello, y al efecto alejé de mi 
lado á mis ayudantes y quedé solo con aquel individuo. Este me 
manifestó que el Emperador le había recomendado que se acer
case á mí para suplicarme guardara el más impenetrable secreto 
sobre la conferencia tenidG conmigo la noche del 14 como s1:1 co
misionado, porque quería salvar su prestigio y condición en Mé
xico y Europa, los cuales se pe,judicarfan si se divulgaran los 
puntos de aquella conferencia y sus resultados. Contesté al en · 
viudo del Archiduque que para mí era del todo indiferente 
guardar ó no la reserva que se me pedía; que ni en uno ni en 
otro caso quedaba afectado mi honor ni el de mi cu11sa; que á él 
sí le afectaría directamente mi silenrio, porque era bien sabido 
ya que le criminaban sus compañeros como desleal para el Ar
chi<luque, al cual había vendido miserablemente. Más como yo 
dudara también de la legalidad de esa petición, porque no tenía. 
una prueba para creerle, no quería celebrar con el ningún com
promiso por juzgarlo impropio y fuera de mi carácter. 

López respondió con toda indiferencia que le af.:ctaba poco el 
fallo anticipado qne se había dado á su condqcta; que él calla
ría, porque era para él un deber ceder en todo á los deseos del 
Emperador, á qmen debía mucho y no podía ser ingrato con él. 
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.Añadió que estaba provisto de un documento que lo lav!lba de 
-0ualquier mancha de que pudiAra inculpársele, y que para dar
me á mí una satisfacción, solamente por las dudas que hubiese 
manifestado yo, me. enseñaba el documento expresado, cousisten. 
te en una carta que le dirigía el Archiduque, y cuya autentici
dad me pareció indudable. Tom(\ una copia ele ella cuyo conte
nido textual es el siguiente: 

Mi querido coronel López.-Os recomendaml}B guardar profundo ai

gif,o sobre la comí,si6n que p 1tra el general Escobedo os encargamos, 
pue3 si se divulga, quedará mancillnrto nuestro honor. -Vu'38tro afee• 
tmmo.-Maximiliano . 

En seguida López me preguntó ei por fin no tenía embarazo 
en conservar ese secreto, puesto que en nada le perjudicaba. Con
testé que me reservaba yo la divulgación de él para cuando lo 
creyera couveniente, y sin comprometerme á un tiempo determi
nado. López concluyó por pedirme un pasaporte para México y 
Puebla por tener que arreglar algunos negocios de familia, así 
como una carta de recomendación para el señor General en jefe 
del Cuerpo de Ejército de Oriente: le mandé extender el pasa
porte y la carta por creer que debía desempeñar algún encargo 
especial del Archiduque. 

El 22 recibí del Supremo Gobierno las órdenes para que fue
ran juzgados por la ley del 25 de Enero de 1862, los Generales 
Miguel Miramón, Tomás Mejía y el Archiduque Maximiliano 
de Hapsburgo. 

Del convento de la Cruz habían hecho pasará loe prisioneros 
al de Teresitas por ser el local más amplio. Después pasé al con
vento de Capuchinos á los tres citados prisioneros, por estar el 
lociil inmediato á mi alojamiento, y adtimás, por tener las condi
ciones de seguridad y las comodidades requeridas. 

El día 28 les hice una visita particular para saber qué necesi
dades tenían que yo pudiera satisfacer, y me impuse la obliga
ción de verlos en su prisión dos veces por semana. 

Durante mi permanencia en el cuarto destinado al Archidu
que, en 1 ··6 en conversación conmigo s0bre su posición asaz des-
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graciada, y fué deslizándose hasta preguntarme cómo trataría el 
gobierno republicano á los defensores de Querétaro. Contesté que 
conocía la ley por que se me ordenaba fuesen juzglldos, y 
que particularmente no había recibido ningunas instrucciones; 
que esto me hacía comprender que el Supremo Gobierno estaba 
resuelto á hacerla cumplir. 

Ví conmoverse al Archiduque, pero de momento volvió á to
mar el aspecto contristado que se notó en él d6l!de _la toma de_ la 
phiza: realmente sufría moral y ff_sicame~~: como s1 no se hub1~ .. 

18 fijado eu mi contestación, contmuó d1c1éndome qu~ me deb1a. 
muchas consideraciones, y que éstas eran más aprecie.bles, su· 
puesto que se dirigían á un hombre en la plenitud de la _desgra
cia; pero que esperaba de mí todavía inás: que le con~edtera un 
favor sefialado; que las obligaciones que este favor me imponían, 
para mí no eran de consecuencias, _pero que ul conced_érse~o; 
quedaría aliviado del peso que pvitabe. ~bre su ~nci~nc1a, 
porque á pesar de poseer ideas lib~rales, s10mpre se mclmaba 
ante el recuerdo respetuoso de sus ilustres antepasados. Me ma
nifeetó sereno que tal vez sería condenado á muerte, Y temía el 
fallo de la historia al ocuparse un día de su efímero y escolloso 
reinado. Me preguntó si me había hablado el coronel López. 
Con mi afirmativa siguió diciéndome que no se encontraba con 
bastante fuerza de ánimo para soportar el reproche que le harían 
aus compafíeros de desgracie. si tuvieran conocimiento de la con· 
ferencia habida entre mí y López por órden de él, y que por lo 
mismo y no apelando á otro mérito que á su situación, me su
plicab; guardara secreto sobre aquella conferencia, lo que no era 
ni difícil ni deshonroso para mí. Le manifesté que él apare~ía 
como una víctima de la traición de López á su persona, cuyo m
fame acto era sefialado ya con todos los horrores de una desleal
tad execrable; que yo no tenía interés en revelar nada de lo pa
sado; pero en verdad más bien que dirigirse á mí debta hacer!o 
con L6pez, que era la persona que quedaba moralmente lasti-

mada en estos acontecimientos. . 
El Príncipe contestó que López no hablaría m1E\ntras yo ca-

llara; que el plnzo que me ponía para que no dijer~ el resulta~o 
final de la conferencia, era cortísimo, "hasta. que deJara de ex~s
tir la princesa Carlota, cuya vida se apagaría al conoc~r la eJe· 
cuci6n de su esposo." Como último recurso á las súphcas del 
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Archiduque, le expuse que me parecía materialmente imposible· 
guardar ese secreto e.aoque López callara; porque eus defensores,. 
sus generales, los ministros extranjeros ó la princesa de Salm 
Salm, que empleaba cuantos medios estaban á su alcance para 
salvarlo, no dejarían de hacer uso de las versiones que corrían 
respecto de la traición d~ L6pez y su incalificable conducta há
cia él como su jefe y protector. A pesar de esto volvió el Archi
duque á insistir para que guardara aquel secreto requerido, sig
nificándome que la princesa Salm Salm tenía prevención, no 
tan sólo para uo expresar nada en ese sentide, sino también pa
ra prevenir á las personas que por él se interesasen que en nin
guna de sus gestiones se mezclara cualquiera frase que pudiera 
referirse ó. la de3lealtad del coronel López, asegurándome que
todas esas personas cumplirían exactamente, no tocando en lo 
absoluto al coronel citado. 

La condición que guardaba el Príncipe, con su salud quebran
tada, preso y juzgándose próximo á ser sentenciado á muerte; su 
deseo de conservar todavía, aun después de muert.ó, un nombre 
sin reproche, me conmovió, y cediendo á un sentimiento de con
sideración por aquel desgraciado reo, le ofrecí que guardaría su 
secreto mientras las circunstancias no me obligaran á levantar 
tl velo con que hasta ahora he cubierto los precedentes que vio
lentaron la toma de la plaza de Querétaro el 15 de MayJ de 1867. 

A las siete de la mañana del 19 de Junio de 1867 los Genera
les D. Miguel Miram6n, D. Tomás MPjía y el Archiduque de 
Austria Fernando Maximilie.no de Hapsburgo, fueron pasados 
por las armas, conforme á los mandato& de la ley. 

Sr. Presidente: la larga exposición de los hechos que acabo rle 
narrar, tomándolos del Diario de operaciones del cuartel gene
ral del Ejército de operaciones, es la Vl'rdad hist6ri~a, que depo• 
sito en manos del Supremo Magistrado de la ~ación para los fi. 
nes que crea más convenientes. 

México, Julio 8 de 1887.-El General de División retirado, M .. 
E8cobedo. 


